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BIOGRAFÍA DE ANA 

(Madre del profeta y juez 

Samuel) 

 

Ana, vivió hace más de 

3.000 años, durante el 

tiempo de los jueces,  

cuando la nación de 

Israel no tenía rey y vivía 

en la corrupción. 

El nombre de Ana, 

significa “llena de gracia”. 

Ella, era una mujer judía, 

piadosa y devota. 

Su marido se llamaba 

 

Elcaná, pero como era 

estéril, tenía que 

compartir a su marido con 

otra esposa llamada 

Feniná (que significa 

“fértil”) con la cual, su 

marido sí había tenido 

hijos. 

Vivían en Ramá, en las 

montañas de Efraím. 

Ana, aunque era la  

 

preferida de su marido,  

sufría una gran angustia 

por no tener hijos, ya que 

vivía en una cultura en la 

que se  admiraba a las 

mujeres fecundas y se 

consideraba que la 

esterilidad era una 

maldición; y porque 

Feniná, la provocaba 

continuamente,  

 

humillándola y burlándose 

de ella por ser estéril. 

Elcaná, era cumplidor de 

la ley de Moisés, subía de 

año en año desde su 

ciudad al santuario de 

Siló, cercano a Ramá, 

para adorar y ofrecer 

sacrificios a Dios,  

llevando a su familia. Fue 

en uno de estos viajes, 

 

cuando la amargura  de 

Ana se volvió más 

profunda. Entró en el 

santuario, oró a Dios en 

silencio, con una inmensa 

angustia y entre sollozos, 

Ana, le hizo una promesa 

en oración diciéndole que 

si le daba un hijo varón, 

ella se lo ofrecería para 

que desde niño le  



 

 

 

sirviera.  

En aquel momento, el 

sacerdote del templo era 

Elí, el cual la observaba  

y la  consoló. 

Dios escuchó a Ana y 

concibió y dio a luz  un 

hijo, al que llamó Samuel 

que significa “pedido o 

escuchado por Dios”. Ana 

después de amamantarlo,  

 

cumplió su promesa y  

presentó a su hijo ante 

Elí, el sacerdote, para 

que sirviera a Dios en el 

templo. 

Elcaná y Ana visitaban a 

Samuel todos los años y 

le llevaban de regalo una 

túnica nueva sin mangas. 

Pasado un tiempo, Dios 

bendijo a Ana con tres  

 

hijos y dos hijas más. Y 

así ella se convirtió en 

una feliz madre.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 


